
AIGUAFREDA 

Un cazador lucha cuerpo 
a cuerpo con un 

jabalí herido 
Un cazador de esta población, el señor Albert Xuclá, se en­

frentó días atrás, en lucha cuerpo a cuerpo, con un jabalí de unos 

sesenta quilos de peso, al que había herido momentos antes de un 

disparo, consiguiendo darle muerte en el transcurso de la pelea. El 

hecho ocurrió en los parajes forestales del «Sot del Purgatori», en 

término municipal de Tagamanent. 

El señor Xuclá, miembro de la «colla» de los monteros del 

Congost, que seguía las huellas del jabalí presuntamente herido, 

fue embestido de improviso por la bestia, rodando juntos hasta el 

cauce de una riera próxima. Allí continuaron la lucha cuerpo a 

cuerpo hasta que, en un momento de la misma, el cazador aigua-

frédense logró coger su escopeta y disparar de nuevo sobre el 

jabalí acertándole en esta ocasión. 

La hazaña del señor Xuclá —convertido ya en héroe por sus 

propios compañeros de «colla»)—, se ha corrido como un reguero 

de pólvora — n u n c a , quizás, mejor empleada la expresión—, y está 

siendo elogiosamente comentada en los medios cinegéticos de la 

subcomarca del Alto Congost, habida cuenta lo arriesgado que re­

sulta el ataque de un jabalí herido. 

LA N IEVE , NOVEDAD 

La novedad de la semana ha sido, sin duda, la nevada que 

cayó sobre la comarca. La nieve llegó a cub r i r l o todo con una an­

chura de media cuar ta , const i tuyendo un gran alborozo para n iños 

y mayores. Aunque la alegría du ró poco, ya que entre el sol del 

día y la l luvia de la noche la blanca capa desapareció como por 

encanto, dejándonos -—eso s í — su secuela de f r í o . 

PROBLEMAS EN EL ENSANCHE 

Y como no siempre «nieva» a gusto de todos •—ya lo dice el 

refranero, que en esto es bien sab io—, la nevada ha vuelto a la 

actualidad los problemas endémicos del Ensanche aiguafredense, 

carente de toda clase de servicios de infraestructura. En esta oca­

sión, lo que más se ha echado a faltar ha sido, lógicamente, el pa­

vimento de las calles, que han quedado intransitables por el barro, 

y alumbrado público, para poder sortear los charcos sin riesgo para 

la integridad física de los pacientes vecinos del sector. ¿Para cuán­

do se deja la solución a tantas molestias como vienen padeciendo 

los residentes del Ensanche? 

NAVARRETE 

¿Tenía razón 
DAR WIN? 

Un amigo mío publicó, años atrás, un artículo defendiendo, en 
plan humorístico, la teoría de Darwin. En catalán, tenemos dos fra­
s e s hechas que demuestran que el hombre, en alguna época, estuvo 
dotado de cola. «Ha sortit amb la cua entre les carnes», se dice. 
Y también: «Fes-H un nus a la cua». A nadie s e le habrían ocu­
rrido semejantes observaciones si realmente el hombre no hubiese 
tenido cola o rabo. Como descendiente del mono, el hombre con­
servó aquel útilísimo apéndice durante muchos siglos hasta que, 
al fin, la no función atrofió el órgano y la cola desapareció. 

Durante mucho tiempo, han sido Innumerables tos que han creí­
do cierta la teoría darwiniana sobre «El origen de tas especies». 
Llegaron mucho a la convicción de que el hombre desciende del 
mono. Pero actualmente se pone en duda. 

«No hay ninguna prueba —dice U s k e y — ds qüS a! ïlümbre des­
cienda del simio. Las especies son tan distintas, que la transfusión 
de sangre entre el hombre y e! gibón. el chimpancé y el orangután, 
presenta los mismos riesgos que ia efectuada entre distintas espe­
cies animales». 

Después de otras objeciones contra la teoría monista, s e 
dice: «El desarrollo físico del hombre, desde su nacimiento, es len­
to, lentísimo s i lo comparamos con el de los animales, que demues­
tran también en esto que están mucho más «especializados» que 
nosotros. Por tanto, si el hombre descendiera del simio, tendría 
que estar aún más «perfeccionado» que este último; debería haber 
consequido llegar al estado adulto en pocos meses». No sigamos 
porque no nos entenderemos. Lo único que se ve claro e s que ya 
no se a c e p t a como un dogma indiscutible la teoría evolucionista. 

Sería interesante que un filólogo estudiara a fondo el origen 
de aquellas frases que presuponen la existencia de la cola en el 
cuerpo humano. Seguramente que a ningún darwinista español, 
desde Or*ón de Buen hasta nuestros días, se le ha ocurrido pen­
sar en ello. 

La verdad e s que cuando vemos el trasero pelado de los monos 
que juguetean en el Zoo barcelonés, no nos parece nada halagado­
ra la ascendencia que nos atribuye el señor Darwin. ¿Cuál es la 
verdad? 

«La letra de la Biblia nos presenta al Creador moldeando el 
cuerpo del hombre con tierra. La observación atenta del mundo 
tiende a hacernos creer que por es ta tierra habrá de entenderse 
una sustancia elaborada lentamente por la totalidad de las c o s a s ; 
de manera que el hombre no ha sido sacado precisamente de un 
pedazo de materia amorfa, sino del esfuerzo prolongado de la Tie­
rra entera», 

Lo dijo Teilhard de Charin. Puede que s e a lo más inteligente 
que s e ha dicho al respecto. ¿Usted qué opina, amigo lector? 

CLARION 

A Y U N T A M I E N T O G R A N O L L E R S 

E D I C T O S 
D. ANTONIO ROS JOVE, ac­

tuando en nombre propio ha so­
licitado permiso para instalar 
un taller mecánico en calle Jor­
ge Camp, s.n. 

PROMOTORA ECUADOR, S . A. 
actuando en nombre propio ha 
solicitado permiso para instalar 
un pàrking en el edificio sito en 
la calle Virgen de Nuria, esqui­
na calle Rech. 

Granollers, 16 enero 1978. 

PRODUCTOS D E CONEXION 
Y EMPALME, S . A., actuando m 
nombre propio ha solicitado 
permiso para Instalar una Indus­
tria de fabricación de pequeño 

material eléctrico en caite Jor­
ge Camp, 81-85. 

Granollers, 21 enero 1978. 

En cumpl imiento del A r t . 34 
núm. 2, apartado a) del Regto. 
de act iv idades mo les tas , insalu­
bres , nocivas y pe l ig rosas de 
30 nov iembre de 1961, se abre 
i n fo rmac ión pública por t é rm ino 
de diez días hábiles, para que 
quienes se consideren afecta­
dos de algún modo por la act i ­
vidad que se pre tende estable­
cer, puedan hacer las observa­
ciones pertinentes. 

El expediente se halla de ma­
nifiesto en la Secretaría de este 
Ayuntamiento. 

E L A L C A L D E 
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